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    Gaetano Derderian Guimeraes recorrió con la vista los rostros de las siete personas que se sentaban en torno a la gran mesa redonda, y que casi al unísono y en silencio le hicieron un significativo gesto para que se acomodara en el único sillón que quedaba libre.




    Conocía a tres de ellas.




    De la única mujer, Naima Fonseca, había estado profundamente enamorado, y a pesar del tiempo transcurrido desde la última vez que la vio, no se sentía capaz de precisar cuáles continuaban siendo sus sentimientos hacia ella.




    A quien se sentaba a su izquierda, un sonriente Waffi Wad, le unía desde hacía años una sincera amistad, y aunque tan sólo una vez en su vida había hablado con Oman Tlass, le tenía por un hombre de clara inteligencia y casi brutal sinceridad.




    Los cuatro restantes le resultaban personalmente desconocidos pese a que le constaba que los rostros de dos de ellos aparecían con harta frecuencia en la mayoría de los medios de comunicación.




    Durante casi un par de minutos se observaron en silencio, como si estuvieran tratando de calibrarse mutuamente, y al fin fue el dubaití Waffi Wad el que decidió romper el hielo al inquirir:




    —¿Te sorprende que te haya citado en este lugar y con tanta urgencia?




    —¡En absoluto! —replicó el recién llegado con naturalidad—. Lo que en verdad me sorprenden son los asistentes. Nunca imaginé que pudieran tener intereses comunes.




    —Y no los tenemos —le hizo notar Naima Fonseca sonriendo de un modo tan encantador como tan sólo ella era capaz—. Al menos, no los hemos tenido hasta el presente, aunque confiamos en que a partir de hoy las cosas cambien.




    —Estaba convencido de que tu único interés era cuidar niños desamparados —replicó sin la más mínima sombra de reproche el brasileño—. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de idea?




    —El convencimiento de que resulta inútil cuidar niños desamparados si no se evita que acaben por convertirse en adultos igualmente desamparados —le hizo notar ella en idéntico tono—. Me he dado cuenta de que estoy gastando cientos de millones en proporcionar hogar y educación a unos muchachos que el día de mañana carecerán del futuro que sueño para ellos.




    —Te advertí que tantos niños son una pesada carga, y más aún lo serán si pretendes protegerles hasta que se hagan viejos.




    —Cuando se acepta una responsabilidad, se tiene que aceptar hasta sus últimas consecuencias —le hizo notar la espectacular mujer—. No únicamente hasta que nos conviene. Por eso nos encontramos aquí ahora.




    Gaetano Derderian Guimeraes recorrió de nuevo con la vista, uno por uno, los rostros de los presentes, y no pudo por menos que preguntarse qué diablos hacía el anciano sir Edmund Rosenthal, que no paraba de hurgar en las entrañas de un vetusto y manoseado audífono, sentado a la izquierda de Bill Spangler, que más parecía un nieto rebelde al que estuviera obligando a asistir a un aburrido consejo de administración, que uno de los hombres más ricos de América.




    Le molestaba sentirse estudiado y casi analizado como bicho raro por una serie de ojos inquisitivos que parecían estar preguntándose si aquel extraño espécimen humano, fruto de la unión de un profesor de matemáticas armenio y una mulata pernambucana, podía ser la persona que andaban buscando.




    En el momento en que la situación tomó visos de comenzar a volverse incómoda, Waffi Wad se decidió a tomar de nuevo la palabra para aclarar en un tono absolutamente relajado:




    —Estás aquí porque Naima, Oman y yo opinamos que eres la persona ideal para ocupar la dirección general de la empresa que estamos a punto de crear.




    —Sabes perfectamente que ya tengo mi propia empresa y que marcha muy bien —le recordó el otro.




    —Todos lo sabemos —intervino Bill Spangler, que poseía una voz rasposa y casi chirriante, pero tremendamente personal—. Derderian y Asociados goza de justa fama en el terreno de la investigación, y en realidad lo que nos interesa no es únicamente contratarle a usted, sino a todo su equipo.




    —¿Para hacer qué?




    —Un mundo mejor.




    La respuesta sonó tan corta y tajante, que por unos instantes aquel a quien iba dedicada no pudo por menos que revolverse en su butaca.




    —¿Ha dicho un mundo mejor? —inquirió al fin como si temiera haber oído mal.




    —¡Exactamente!




    —¿Mejor para quién?




    —Mejor para todos.




    El brasileño se vio obligado a volverse hacia el japonés Takedo Sukuna que era quien había hecho tan rotunda afirmación.




    —¿Y quiénes son «todos»? —quiso saber.




    —Seis mil millones de seres humanos.




    Ahora sí que Gaetano Derderian no pudo por menos que evidenciar su desconcierto, se estudió con detenimiento las puntas de los dedos como si las uñas pudieran darle una respuesta convincente, y le molestó verse obligado a reconocer:




    —No entiendo a qué se refiere. ¿Qué han querido decir con eso de un mundo mejor para seis mil millones de seres humanos?




    —Lo que hemos dicho —se impacientó el anciano sir Edmund Rosenthal—. Los aquí reunidos estamos de acuerdo en que ninguno de nosotros necesita más de lo que tiene, y por lo tanto hemos decidido crear una empresa que dedique sus esfuerzos a mejorar las condiciones de vida del resto de la humanidad.




    —¿Una especie de fundación sin ánimo de lucro?




    —«Sin ánimo de lucro», sí. «Fundación» no, porque por desgracia muchas supuestas «fundaciones» no son más que una burda excusa para obtener beneficios fiscales. No pretendemos ser ni una ONG, ni una fundación, ni nada por el estilo.




    La silenciosa mirada de su interlocutor que al poco volvió a contemplarse las uñas, evidenció que aguardaba una explicación algo más convincente.




    —Lo que pretendemos hacer es constituir una empresa que podría considerarse De Soluciones —intervino con su habitual dulzura la venezolana Naima Fonseca—. Y su única función conocida será exactamente ésa: aportar soluciones encaminadas a procurar un futuro más razonable a millones de necesitados.




    —¿Qué clase de soluciones?




    —Toda clase de soluciones por muy absurdas o utópicas que en un principio puedan parecer —puntualizó Oman Tlass, que en esta ocasión no vestía tan desaliñada y espantosamente como tenía por costumbre, sino que parecía haber salido directamente del taller de un sastre londinense.




    —¿Absurdas o utópicas?




    —¡Exactamente! Que luego se lleven o no a la práctica es un tema muy diferente.




    —Lo siento —se disculpó con cierta timidez el pernambucano—. Pero o yo no estoy muy despierto a estas horas de la mañana, o ustedes no se explican con la suficiente claridad. Creo entender que pretenden constituir una empresa que busque soluciones que tal vez no sirvan para nada. —Su vista fue de uno a otro como si confiara en que alguno negara con la cabeza, y como no lo hicieron, insistió—: ¿Es eso lo que han querido decir o me equivoco?




    —Es eso… Más o menos.




    —¡Ya!




    —Naturalmente preferiríamos que fueran soluciones lógicas y que pudieran llevarse a cabo cuanto antes —volvió a carraspear Bill Spangler—. Pero en principio estamos dispuestos a escuchar cualquier propuesta por muy fantasiosa que pueda parecer.




    —Propuestas fantasiosas las suele haber en todas partes y a millones.




    —Precisamente por eso, la labor de su equipo, además de encontrarlas, será la de seleccionar aquellas que algún día puedan ser aplicadas.




    —Creo que tu amigo necesita una explicación mucho más detallada —se decidió a señalar el único de los presentes que hasta el momento no había abierto la boca, un gigante de color cuya voz parecía surgir de las entrañas mismas de la tierra al tiempo que se volvía hacia Waffi Wad.




    —Eso parece —admitió el aludido.




    —En ese caso opino que deberías exponerle los argumentos con los que has sido capaz de sacarme tantos millones, cosa nada fácil, y de la que supongo que me arrepentiré el resto de mi vida.




    —¡De acuerdo! —replicó el dubaití al tiempo que hacía girar su sillón para encararse más de frente a Gaetano Derderian—. La cuestión se centra en que los que estamos aquí reunidos hemos llegado a la conclusión de que el mundo ha cambiado mucho en los últimos tiempos.




    —¿Te refieres al famoso «Once de Septiembre» y el atentado a las Torres Gemelas?




    —En parte —fue la respuesta—. Aunque en realidad hay que remontarse a unos tiempos en los que cada país, e incluso cada continente, marchaba por sí solo con sus propias gentes, sus propias reglas y sus propios problemas. Eso ha sido así durante miles de años, y la historia nos enseña que han avanzado, unos más y otros menos, a menudo en muy distintas direcciones. ¿Me sigues?




    —De momento no resulta demasiado difícil.




    —Sin embargo —continuó el otro—, en el transcurso del último medio siglo, con la aparición de la televisión y la proliferación de los modernos sistemas de comunicación, ese mundo se ha reducido al tiempo que se ha ensanchado el abismo que separa a los ricos de los pobres.




    —De eso supongo que tú sabes mucho —señaló con una leve sonrisa irónica Gaetano Derderian—. Me consta que eres inmensamente rico.




    —¡No te pases! —le reprendió el otro amistosamente—. Pero razón tienes, porque lo cierto es que dos terceras partes de la humanidad viven casi en los límites de la miseria, mientras que otros, entre los que estamos aquí, nos incluimos, nadamos en la más insultante de las riquezas.




    El tono de voz del brasileño evidenciaba de nuevo una burlona ironía al inquirir:




    —¿Y se han propuesto repartir esa riqueza?




    —No, exactamente —fue la respuesta—. Repartir nuestro dinero nada solucionaría, ya que por mucho que fuera jamás alcanzaría para todos.




    El dubaití hizo una corta pausa para añadir:




    —Pero existe un dicho popular: «No le des un pez al hambriento; enséñale a pescar». Inspirándonos en esa simple filosofía hemos decidido invertir una pequeña parte de nuestras fortunas en intentar delimitar las líneas maestras de lo que debería ser «la casa común» de una humanidad que hoy por hoy no tiene una clara idea de hacia dónde debe dirigir sus pasos, ni cuál es el marco en que debe desenvolverse para construir ese «mundo mejor» del que hablamos.




    —Pero se supone que son ustedes los grandes especialistas en economía, no yo.




    —Cada uno de nosotros tiene sus propias obligaciones que no puede ni debe descuidar, aunque tan sólo sea por el mero hecho de disponer del capital suficiente como para llevar adelante una empresa que no va a proporcionarnos beneficio alguno. Y no se trata tan sólo de un mero problema económico. Queremos ir mucho más lejos.




    —¿Cómo de lejos?




    —Tanto como tú, tu gente, y aquellos a los que sepas elegir, sean capaces de llegar en el campo de la economía, la política, la justicia, la sanidad, la religión, el hambre, la infancia y cualquier otra faceta de la actividad del ser humano.




    —Pero eso que me piden es…




    —Una labor de titanes y sin duda una utopía, lo sabemos —intervino Bill Spangler—. Dinero tirado a la basura quizá, pero pronto o tarde alguien tiene que plantearse un reto que ningún gobierno afrontará jamás. —Se rascó las sienes con un gesto nervioso que repetía con frecuencia al puntualizar—: Si no empezamos a pensar que el barco en que todos navegamos necesita un rumbo y un timón, continuará a la deriva hasta que acabe por estrellarse contra un bajío.




    —Ese once de septiembre chocamos ya contra unas rocas —le hizo notar Oman Tlass—. Y fue una sangrienta y dolorosa advertencia de lo que puede ocurrir si permitimos que las cosas continúen como hasta ahora. Yo quiero un mundo mejor para mis hijos y mis nietos, pero tengo muy claro que nunca lo será si no lo es al mismo tiempo para los hijos y los nietos de quienes ahora nada tienen.




    Cabría asegurar que al pernambucano le costaba aceptar que lo que estaba escuchando era cierto.




    Seis hombres de excepcional poder económico y social, y una increíble mujer que había heredado de su ambicioso esposo una incalculable fortuna, unían al parecer sus fuerzas con la sana intención de hacer algo que nadie había intentado con anterioridad, asegurando —y no encontraba razones para no creerles— que lo hacían de un modo absolutamente desinteresado.




    Recordó lo que le solía decir su padre:




    «No es cierto que los perros tengan pulgas que de nada les sirven más que de molestia. Son las pulgas las que tienen perros sobre los que viven y de los que se alimentan».




    Era como darle la vuelta a un viejo calcetín sudoroso que de pronto aparecía de un blanco inmaculado. Dos musulmanes, un judío, dos cristianos, un japonés y un africano cuyas creencias religiosas ignoraban y que probablemente tenían de igual modo muy diferentes ideologías políticas, tomaban una sabia y extraña decisión, y no podía negar que le enorgullecía que hubieran pensando en él a la hora de llevarla a la práctica.




    Intentó hacer un rápido análisis de sus opciones a la hora de abordar tan ardua tarea, se frotó una y otra vez la nariz como si alimentara la vana esperanza de que en ella estaba la respuesta a sus preguntas, recordó los rostros y las aptitudes de su amplio equipo de colaboradores, y acabó por carraspear dos o tres veces antes de decidirse a comentar:




    —Siempre he tenido por costumbre no cobrar honorarios si no obtengo los resultados apetecidos, pero debo admitir que en este caso no me encuentro en condiciones de garantizar el éxito, visto que aún no sé qué es lo que se espera de mí exactamente.




    —El éxito —puntualizó Buba Okono, que así se llamaba el gigantesco liberiano que se sentaba a la izquierda de Oman Tlass— sería cambiar el mundo, pero todos sabemos que eso está fuera de nuestro alcance y no es lo que exigimos ni de usted, ni de nadie. Nos bastará con su reconocida inteligencia, honradez, una sincera colaboración y el mayor entusiasmo posible a la hora de encarar la tarea.




    —Supongo que resultaría indigno por mi parte aceptar tal encargo si no me sintiera, no ya capacitado para llevarlo a cabo, que eso aún no puedo saberlo, sino sobre todo entusiasmado por el reto que a todas luces significa —sentenció el brasileño seguro de sí mismo—. Les garantizo que si acepto, cosa que necesito pensar puesto que aborrezco embarcarme en aventuras de incierto resultado, tanto mis colaboradores como yo haremos cuanto esté en nuestras manos por intentar diseñar ese «mundo mejor» con el que sueñan.




    Sir Edmund Rosenthal, que al fin parecía haber concluido la fatigosa tarea de poner a punto su maltrecho audífono, alzó el dedo reclamando atención, cosa que consiguió de inmediato, pues no en vano era el de más edad y prestigio del sorprendente grupo.




    —Tenga siempre presente una cosa… —dijo—. No creo que ninguno de nosotros sueñe con un mundo mejor del que tenemos, a no ser que, en mi caso particular, me quitaran cuarenta años de encima o este maldito trasto funcionara como es debido. No piense nunca en los que estamos aquí. Piense en los que tienen derecho a una vida más digna se encuentren donde se encuentren, piensen como piensen y adoren al dios que adoren.




    —De acuerdo. ¿Con qué medios cuento?




    —Con todos.




    El pernambucano se volvió a Takedo Sukuna, que era quien había hecho tan rotunda afirmación, para inquirir un tanto incrédulo:




    —¿Y eso qué quiere decir?




    —Que cuenta con un presupuesto ilimitado —puntualizó el japonés—. Si los primeros resultados son prometedores, tanto los que aquí estamos, como nuevos «socios» que reclutaremos a su debido tiempo, pondrán sobre la mesa todo el dinero que haga falta.




    —Suena alentador.




    —De usted depende.




    Waffi Wad extendió la mano y la colocó con gesto de profundo afecto sobre el antebrazo de su amigo al tiempo que le advertía:




    —Hay algo más que debes tener muy presente —dijo—. Nadie debe saber quiénes somos.




    —¿Nadie?




    —Absolutamente nadie.




    —¿Y eso por qué?




    —Porque ésta no es una operación de imagen con la que un grupo de «excéntricos millonarios» pretenden colgarse unas medallas —fue la respuesta—. Es un modo de llevar a cabo una labor social diferente que tal vez no conduzca a ninguna parte pero que nos producirá la íntima satisfacción de haberlo intentado. —Golpeó con el índice la mesa como respaldo a sus palabras—. Y, sobre todo, de haberlo intentado de un modo anónimo, que es como las cosas tienen mérito.




    —Si eso es así, y conociéndote como te conozco no tengo razón alguna para dudarlo, tampoco veo motivo alguno para posponer una decisión que al fin y al cabo tan sólo depende de mí. —El brasileño hizo una corta pausa, recorrió de nuevo con la vista los rostros de los presentes y acabó por asentir con un leve ademán de cabeza al señalar—: Acepto el puesto.




    Bill Spangler se limitó a alargarle un documento que se encontraba casi en el centro de la mesa.




    —Aquí tiene un contrato en regla firmado por todos —dijo.




    —¿Tan previsible soy?




    —¿Quién sería capaz de negarse a un reto semejante? —El americano hizo un leve gesto hacia los papeles que su interlocutor tenía en la mano—. ¿La cifra le parece correcta?




    El otro la observó para replicar al poco:




    —Excesiva.




    —Exigimos que nos dedique el ciento por ciento de su tiempo.




    —Mi trabajo y mi tiempo se pagan de dos formas muy distintas: con dinero y con satisfacciones personales, y se trata de demasiado dinero si el trabajo me proporciona las satisfacciones que espero.




    —¿Y si le proporciona disgustos?




    La respuesta fue acompañada de un guiño picaresco:




    —En ese caso aumentaré mis honorarios.




    Comenzó a firmar en los lugares que Waffi Wad le marcaba con el índice, y mientras lo hacía de una forma casi mecánica añadió:




    —Bromas a un lado, lo que en verdad necesito es tener una idea sobre qué puntos debo centrarme. Mejorar el mundo se puede conseguir de muchas formas, pero si nos desperdigamos correremos el peligro de no alcanzar ninguna meta.




    —A mi modo de ver —intervino con su cálida voz que atraía de inmediato la atención Naima Fonseca— lo primero que hay que hacer es crear grupos especializados en cada tema, pero estoy de acuerdo en que «quien mucho abarca poco aprieta». Como supongo que comprenderás, a mí lo que en verdad me preocupa es el problema de la infancia.




    —Ése es un tema que nos preocupa a todos, querida —puntualizó Buba Okono—, especialmente en África, donde los niños están siendo esclavizados en las grandes explotaciones agrícolas cuando no los reclutan para la prostitución o la guerra.




    —Agua, alimentación, salud, infancia y educación deben ser, a mi modo de ver, los pilares sobre los que intentemos levantar este edificio —puntualizó sir Edmund Rosenthal.




    —Olvidas uno —le recordó amistosamente Bill Spangler—, la droga. Todos nuestros esfuerzos acabarán estrellándose contra un muro si no se consigue poner coto a los destrozos que está causando. Una infancia protegida y educada de nada sirve, puesto que sin una juventud mentalmente sana no existe esperanza alguna de un futuro mejor para nadie.




    Ahora fue Oman Tlass el que adelantó la mano para que le permitieran hacer uso de la palabra.




    —De acuerdo —dijo—. El problema de la droga es básico, pero debemos asumir que si bien a nadie le molestará que tratemos de solucionar los problemas del agua, el hambre, la salud, la infancia o la educación, en cuanto empecemos a adelantar posibles soluciones que afecten al tráfico de armas, las drogas, o el terrorismo, nos enfrentaremos a enemigos sumamente peligrosos.




    —Nadie ha dicho que esto vaya a resultar un camino de rosas.




    —Es que una cosa es que resulte complicado, o que cueste muchísimo dinero, cosa que aceptamos desde un principio, y otra muy distinta que pueda generar violencia —insistió el saudita—. Hace tiempo que convivo con el terrorismo, puesto que raro es el año que uno de mis barcos o mis refinerías no sufra un atentado, pero no tengo la menor idea de cómo pueden reaccionar los narcotraficantes si descubren que tenemos la intención de perjudicar sus intereses.




    —De la peor manera posible, desde luego —sentenció Gaetano Derderian—. Hace años trabajé para el gobierno peruano haciendo una serie de auditorías referentes al dinero que habían robado Alberto Fujimori y Vladimiro Montesinos, y les garantizo que en cuanto empecé a airear sus relaciones con el narcotráfico me sentí seriamente amenazado. Es de las pocas veces en que he temido por mi vida.




    —No creo que sea necesario que lleve esa parte del tema directamente —le hizo notar Takedo Sukuna—. Es más, opino que cometería un grave error, dado que le necesitamos, y sería una pena que unos malnacidos abortaran algo tan grande por culpa de algo tan pequeño.




    —Cuando me implico en un proyecto, y repito que esto es un proyecto que a mi modo de ver vale la pena, no me agrada andarme por las ramas.




    Sir Edmund Rosenthal, que provenía de una vieja estirpe de banqueros judíos cuyos antepasados habían financiado las campañas de la corona británica, y cuyo abuelo había contribuido de forma muy directa a la fundación del estado de Israel, ensayó una amplia sonrisa que daba a su oronda cara el aspecto de un Buda, al tiempo que señalaba en un tono excesivamente alto, tal como correspondía a un hombre de su acusada sordera:




    —¡Escúcheme bien, hijo! Si Napoleón hubiera estado en vanguardia en sus primeras batallas, jamás hubiera llegado a ser quien es. Los buenos generales deben mantenerse en retaguardia dejando el cuerpo a cuerpo para los buenos capitanes. No voy a exponer millones de libras para contar con un héroe más, sino para conseguir un mundo mejor. Por suerte o por desgracia los héroes suelen ser más baratos que los genios, puesto que abundan más.




    —Es que yo no soy ningún genio —protestó el brasileño.




    —Por lo que tengo oído, y yo soy de los que cada vez oyen menos y por lo tanto se fijan más en lo poco que captan, usted es un genio en este tipo de trabajos, y eso es lo que importa. Si quisiera un genio de la música contrataría a Elton John. ¿Entiende a lo que me refiero?




    —Lo intento.




    —En ese caso no juegue a creerse James Bond y limítese a ser quien es, que con eso basta.




    El aludido paseó la vista por el resto de los presentes para acabar por inquirir:




    —¿Todos opinan así?




    Fue el japonés el que expresó lo que parecía ser el sentir general.




    —Yo he hecho mi fortuna con el urbanismo y la hostelería —dijo—. Pero le garantizo que desde el momento en que decido levantar una torre de ochenta pisos, pongo el proyecto en manos de los arquitectos, puesto que si me dedicara a opinar sobre su construcción lo más probable es que se viniera abajo. Lo que importa no es saber hacer las cosas, sino saber elegir a quien sabe hacerlas.




    —Tendremos que elegir a muchos.




    —Y a los mejores.




    —¿Y dónde diablos los reuniremos?




    Los siete hombres se volvieron al unísono hacia la única mujer que formaba parte del grupo, pero que demostraba ser la más sensata a la hora de plantear un problema de índole evidentemente «doméstico».




    —¿A qué te refieres? —inquirió el dubaití casi por decir algo, puesto que había captado de inmediato el verdadero alcance de la pregunta.




    —A un detalle elemental, querido Waffi. Pretendemos que personajes de gran relevancia se pongan a trabajar codo con codo con el fin de conseguir algo muy importante. —La venezolana asintió convencida—. ¡De acuerdo! Perfecto. Ninguna objeción. ¡«Chévere»!, como dirían las niñas «sifrinas» en Caracas. —Abrió las manos como si lo que iba a añadir resultara, y lo era, de una lógica aplastante—: ¿Pero qué ciudad, qué país o qué lugar acogerá a tantas personas de tan distintas nacionalidades, especialidades, idiomas, costumbres y religiones? —Su sonrisa iluminó la estancia como si se hubiera abierto de par en par una gran ventana—. En una palabra —concluyó—. ¿Dónde levantaremos esa fantástica Torre de Babel sin causar agravios comparativos?




    Sus compañeros de mesa se agitaron incómodos y más de uno lanzó una leve ojeada a su vecino torciendo el gesto como si fueran colegiales cogidos en falta.




    Por fin fue el patriarca del grupo el que se vio obligado a admitir la culpa común:




    —Ciertamente, pequeña, me temo que has puesto el dedo en la primera de las llagas. —Sir Edmund Rosenthal asintió una y otra vez con la cabeza como si estuviera meditando a fondo sus palabras, antes de decidirse a añadir—: «Agravios comparativos» has dicho, y lo cierto es que no andas desencaminada. Se puede llamar así, o envidia, recelos e incluso abiertas sospechas y rechazos frontales de determinados grupos que se mostrarán más o menos críticos dependiendo del punto del que partan las ideas o las soluciones.




    —Creo que, efectivamente, el principal peligro estriba en que se identifique a la ideología con el entorno en que se encuentre —admitió Gaetano Derderian—. Si la enclavamos en un país occidental nos acusarán de capitalistas o «globalizadores» que tan sólo buscan su provecho ocultando sus auténticos designios bajo una falsa máscara.




    —Evidentemente —admitió el por lo general inalterable Takedo Sukuna—. Su emplazamiento condicionará de modo indiscutible la aceptación o el rechazo que puedan llegar a tener las conclusiones a que se lleguen, visto que, lo queramos o no, una idea, por buena que parezca, no se acoge de igual modo si llega de Nueva York, que si llega de Pekín o de Tanzania.




    —¿O sea que debemos admitir que, además de «el hombre y sus circunstancias», existe «la idea y sus circunstancias»?




    —Por descontado —intervino Bill Spangler con su áspera voz inconfundible—. Las buenas ideas, como las buenas semillas, siempre están en disposición de germinar y dar su fruto, pero al igual que resulta inútil lanzar semillas sobre las rocas, o la arena, resulta inútil lanzar ideas sobre los obtusos y los escépticos. Los obtusos son como las rocas, y los escépticos, a los que jamás se les ocurre nada, lo único que saben hacer es ser escépticos.




    —Por lo que he leído, usted tiene una larga experiencia al respecto puesto que en un principio pocos le creían.




    —Por desgracia así es. Cuando diseñé mi primer programa informático mis principales opositores no fueron aquellos a quienes haría la competencia, puesto que en su mayoría eran jóvenes de talento, siempre dispuestos a superarse a sí mismos o a crear un programa mejor que el mío. Mis principales enemigos fueron docenas de esos mezquinos que se enorgullecen al esgrimir la negación como bandera, puesto que es la única que les protege y les consuela por el hecho de ser tan amargamente mediocres.




    —Estoy de acuerdo en que ésos serán nuestros peores enemigos —sentenció el japonés con sorprendente firmeza—. El gran problema no estriba en que la humanidad se divida entre buenos y malos, pobres y ricos, o tontos y listos; el verdadero problema estriba en que básicamente se divide entre seres activos e individuos amorfos, y a estos últimos les ofende la existencia de los primeros.




    —Agradezcamos que así sea —sentenció Buba Okono—. De otro modo la mayor parte de nosotros no estaríamos ahora aquí soñando con un mundo más justo para nuestros semejantes.




    —Eso también es cierto.




    —Tal vez la solución estribe en convencer a la gente de que tan sólo es posible un mundo mejor si cada cual se esfuerza en la medida de sus fuerzas en que sea mejor… ¡Vaina! Presiento que acabo de soltar una descomunal estupidez.




    El viejo sir Edmund extendió la mano para acariciar afectuosamente la mejilla de la hermosa venezolana que era quien había dicho algo de lo que al parecer se había arrepentido en el acto.




    —¡Tranquila, pequeña! No te avergüence decir lo primero que te venga a la mente, puesto que en el tema que nos ocupa, eso es lo que vale. Estoy de acuerdo en que en determinados momentos el silencio es oro, pero no debe serlo en torno a esta mesa. Si buscamos nuevas soluciones a viejos problemas el silencio siempre será estéril, mientras que una estupidez puede acabar engendrando una idea aprovechable.




    —Es usted muy amable.




    —En este caso particular no soy amable, querida niña. Soy pragmático. Recuerdo que hace mucho tiempo, antes incluso de que tú nacieras, estaba empeñado en construir una gigantesca central eléctrica en Canadá, pero resultaba imposible porque el cauce del río se encontraba encajonado en una larga garganta de altísimas montañas y no había forma de levantar una presa segura, ya que el terreno era inestable. Mandé que me hicieran una gran maqueta, la estudiamos durante semanas, pero no encontramos una solución válida. Cuando al fin ordené que la destruyeran, mis hijos me la pidieron para jugar con su tren eléctrico. Perforaron un túnel, y al verlo caí en la cuenta de que aquélla era la fórmula: desviar el cauce a través de un túnel hasta un valle perfecto, y en la actualidad esa presa proporciona energía a millones de personas. La imaginación de unos niños pudo más que la técnica de unos ingenieros que únicamente veíamos lo que estábamos acostumbrados a ver.




    —Gracias de todos modos.




    —¡No hay de qué! Y ahora concentrémonos en lo que importa: ¿en qué país estableceremos la empresa?




    —En ninguno.




    Siete pares de ojos, dos de ellos bellísimos, se clavaron, interrogantes, en Gaetano Derderian.




    —¿En ninguno?




    —Eso he dicho.




    —Ya te hemos oído —admitió paciente Waffi Wad—. Pero me gustaría que nos explicases cómo puede existir una empresa que no esté radicada físicamente en ningún lugar.




    —Yo no he dicho que no esté radicada en ningún lugar —aclaró el brasileño con una enigmática sonrisa puesto que resultaba evidente que lo que estaba tramando le producía una íntima satisfacción—. Sólo he dicho que no estará en ningún país.




    —¡Aclárate!




    —Lo intentaré, aunque lo primero que tenemos que definir es si lo que intentamos crear es una «empresa» propiamente dicha; es decir, una compañía que construya algo, administre algo, fabrique algo o venda algo.




    —No exactamente.




    —No construimos, fabricamos, administramos ni vendemos nada.




    —Se supone que lo único que pretendemos es buscar o proporcionar ideas.




    —¿Una especie de «foro de pensamiento»? —quiso saber el brasileño.




    —Dicho de ese modo suena pretencioso y ridículo —puntualizó Bill Spangler—. La experiencia me ha demostrado que donde menos se investiga es en una «comisión investigadora», al igual que donde menos se piensa es en un «foro de pensamiento».




    —¿Le gusta más «foro de imaginación» o se le antoja aún más pretencioso y ridículo?




    —Ahí se andan.




    —Estoy de acuerdo.




    Oman Tlass extendió la mano como si pretendiera poner fin a una conversación que evidentemente no conducía a parte alguna.




    —Creo que todos sabemos qué es lo que queremos, por lo que de momento el nombre es lo de menos. —Observó con profunda atención a Gaetano Derderian para inquirir—: ¿Qué es lo que tiene en mente?




    —Un barco.




    —¿Un barco?




    —¡Exactamente! Se me ha ocurrido que una buena forma de actuar se basaría en alquilar uno de esos buques que se utilizan como cruceros de placer, acomodar en él a todos cuantos puedan sernos de utilidad, y viajar continuamente.




    —¿Y qué conseguiríamos con eso?




    —Que nadie podría alegar que nuestras ideas o nuestras posibles soluciones provienen de un determinado hemisferio o continente. Simbólicamente seríamos una nave que surca todos los mares, abierta a todos los países, todas las necesidades y todas las tendencias.




    Sus interlocutores guardaron silencio, se estudiaron los unos a los otros, tanto con el fin de meditar sobre lo que acababan de escuchar, como el de calibrar qué impresión había causado en sus restantes compañeros de mesa, y curiosamente fue el prudente y circunspecto Takedo Sukuna el primero en señalar:




    —Me gusta.




    —Y a mí.




    —Un barco repleto de gente entusiasta e inteligente que recorre el mundo estudiando sus problemas y tratando de encontrar la forma de paliarlos no puede ni debe ofender a nadie ni despertar recelos —sentenció Buba Okono—. Por mí de acuerdo.




    —¿Naima?




    —¡Desde luego!




    —¿Bill?




    —Por mi parte una única objeción: no alquile el barco. ¡Cómprelo!




    —Puede costar una fortuna.




    —De momento «fortuna» es lo único que tenemos —fue la tranquila respuesta—. Y a mi modo de ver, todo lo que es alquilado transmite una inquietante sensación de temporalidad o falta de confianza en lo que estamos haciendo. Si queremos que esto vaya adelante, tiene que ir adelante hasta sus últimas consecuencias. —Observó a sus compañeros de aventura—. Si alguien se opone, lo pagaré de mi bolsillo, y si las cosas no salen como esperamos el día de mañana lo revenderé.




    Sir Edmund Rosenthal, que volvía a enfrascarse en la reparación de su comatoso audífono, negó convencido:




    —Si el espíritu de nuestra unión es la solidaridad, lo primero que tenemos que hacer es ser solidarios entre nosotros. Lo compraremos entre todos. Al fin y al cabo no es más que una inversión a largo plazo.




    —¿Ninguna objeción?




    Ante la silenciosa negativa común, Waffi Wad pareció dar por concluida la cuestión para señalar en tono firme:




    —En ese caso busca un buen barco, si es necesario cámbiale el nombre para que no se llame Reina del Caribe, Sirena de los Corales, o cualquier cursilería por el estilo, y empieza a contratar a los mejores cerebros existentes.




    —Se me ocurre —intervino con cierta timidez Naima Fonseca— que si ese barco es realmente cómodo y en determinadas épocas del año sus recorridos son atractivos, podríamos invitar a auténticos especialistas de prestigio a disfrutar de unas hermosas y exóticas vacaciones al tiempo que colaboran en una labor humanitaria.




    —Eso está muy bien pensado —le animó con una sonrisa el inglés—. ¿Ves como en estos casos hay que decir siempre lo primero que te viene a la mente? Por lo que a mí respecta, me comprometo a conseguir medio centenar de catedráticos que se sentirán felices de recorrer la Polinesia, las islas griegas o los fiordos noruegos a cambio de unas cuantas charlas de las que tal vez obtengamos algún provecho.




    —No sé si lo que necesitamos son sesudos catedráticos o estudiantes ilusos —le hizo notar Bill Spangler—. Los catedráticos acostumbran a añorar en exceso el pasado, y creo que lo que intentamos es huir de ese pasado.




    —En el pasado abundan las cosas buenas que con demasiada frecuencia se olvidan en aras de un incierto futuro —le contradijo sin ánimo de polemizar Takedo Sukuna—. No creo que nuestra intención sea la de renegar de los logros que se han conseguido, sino más bien, por el contrario, potenciar tales logros y corregir los errores.




    —En eso estoy de acuerdo —aceptó con sorprendente humildad el americano—. Debemos reconocer que en cierto modo nuestro mundo actual es bastante bueno. —Hizo una corta pausa para añadir torciendo el gesto—: El problema estriba en que no es lo bastante bueno para todos.




    —¿Quieres decir con eso que aceptas a mis sesudos catedráticos?




    —¡Desde luego! —replicó el otro en tono condescendiente—. Aunque procuraré contrarrestar su influencia con una buena dosis de estudiantes melenudos y contestatarios.




    —Supongo que si sabemos crear el clima apropiado tal vez consigamos acercar posiciones y obtener algún fruto provechoso —sentenció Gaetano Derderian Guimeraes—. La experiencia me ha enseñado que en la mayoría de los viejos continúa anidando un joven, y en la mayoría de los jóvenes ha nacido ya el germen de un anciano.




    —Supongo que debe de ser así, porque de lo contrario no me explico qué demonios estaríamos haciendo aquí, perdiendo nuestro tiempo y nuestro dinero —reconoció el saudita Oman Tlass—. Si hace unos años me hubieran asegurado que algún día firmaría un cheque de millones de dólares a conciencia de que no le voy a sacar ningún provecho, me hubiera echado a reír. Sin embargo, en estos momentos me siento como niño con zapatos nuevos por el simple hecho de embarcarme, y nunca mejor dicho, en una aventura de incierto futuro. Tan incierto, que me consta que aunque tuviera éxito nunca lo verán mis ojos.




    —¡Pues anda que los míos!




    Más de uno no pudo evitar una corta carcajada ante la espontánea exclamación del anciano, que tras ajustarse una vez más el rebelde audífono añadió:




    —Busquemos un nombre.




    —¿Para la compañía?




    —Para el barco.




    —¿Y qué prisa tenemos?




    —Ninguna, pero me divierte la idea de bautizar un barco incluso antes de haberlo comprado. —El inglés arrugó la nariz en un cómico gesto—. Y supongo que si voy a gastarme tanto dinero tengo derecho a divertirme un poco.




    —Se llamará como usted quiera.




    —Eso no es en absoluto divertido —fue la rápida y decidida respuesta—. Siempre he hecho lo que he querido y me aburre. Es más divertido que cada uno de nosotros haga una propuesta, y decidamos, por consenso, cuál es la mejor. —Colocó la mano sobre la de Naima Fonseca—. Y por favor, querida, no me vengas con lo de Simón Bolívar porque está ya muy manido y me decepcionarías.




    —No estaba pensando en él.




    —Extraño en una venezolana, pero te creo. ¿Alguna sugerencia?




    —Galileo Galilei.




    —Tome nota, Gaetano. Naima se inclina por Galileo Galilei. No es mala la idea. ¿Y usted qué dice?




    El brasileño utilizó el mismo bolígrafo y el reverso del documento que acababa de firmar para escribir el primer nombre, al tiempo que negaba con un gesto.




    —No es mi dinero, no es mi barco, y por lo tanto no debo ser yo quien lo bautice. Decidan entre ustedes.




    —A mí me gustaría que se llamara Mundo Mejor —sentenció el anciano—. Es claro y conciso. —Se volvió al americano para inquirir—: ¿Bill?




    —Solidaridad.




    —Evidentemente pragmático, aunque suena a sindicato polaco. ¿Waffi?




    —¡Joder!




    —No parece muy apropiado.




    El dubaití no pudo evitar echarse a reír.




    —¡No es mi propuesta! —señaló—. Es que me parece muy difícil encontrar un nombre así, de golpe.




    —Utiliza tu imaginación. ¿Qué te sugiere, a bote pronto, lo que pretendemos conseguir?




    —El sueño de una noche de verano, y por lo tanto mi propuesta es Soñador.




    —Se me antoja un buen nombre para un toro, pero no para un barco… —intervino la venezolana—. Y perdona si te ha ofendido el comentario.




    —No me ofende —replicó el aludido con naturalidad—. Lo cierto es que nunca supe ponerle nombre ni siquiera a mis hijos.




    —Teniendo doce no me extraña.




    —¿Takedo?




    —Me encantaría que se llamara Sol Naciente, e incluso supongo que resultaría oportuno, pero entiendo que no sea el más conveniente dadas las circunstancias. ¿Qué tal Sol Para Todos?




    —Horrendo.




    —Estoy de acuerdo.




    —Rechazada la moción sin ni siquiera ser tenida en cuenta… ¿Buba?




    —¡Cualquiera se atreve con semejante jurado! —se lamentó el liberiano—. Me abstengo.




    —Eso no vale.




    —¡Pero es que no se me ocurre nada!




    —Di lo que sea.




    —¡De acuerdo! Allá va: Torre de Babel.




    —¿Un barco llamado Torre de Babel? —repitió un sorprendido Bill Spangler—. Parece un contrasentido puesto que no responde al espíritu de lo que pretendemos hacer, que es ponernos de acuerdo en algo.




    —¡Pues a mí me gusta! —insistió en un tono casi infantil el africano.




    —¡De acuerdo! Se acepta. ¿Oman?




    —Arca de Noé.




    —No está nada mal —reconoció el japonés—. Aunque tal vez ofendamos a nuestros invitados si imaginan que los estamos llamando animales.




    —Fueron esos animales los que salvaron el mundo tras el Diluvio —le hizo notar el otro—. Y no cabe duda de que nos enfrentamos a grandes catástrofes. Cuando todo se hunde, una nave surca las aguas en busca de una tierra mejor para todos.




    —A mí me parece estupendo y muy romántico —intervino la venezolana—. Las ideas serán como las palomas que lancemos a volar en busca de una rama de olivo que indique que en algún lugar existe una esperanza.




    —Demasiado simbólico.




    —Pero me gusta —insistió tercamente la viuda de Romain Lacroix—. Renuncio a mi propuesta de Galileo Galilei a favor de Arca de Noé.




    —Secundo la moción —admitió Takedo Sukuna—. Le otorgo oficialmente mi voto.




    Gaetano Derderian agitó varias veces la cabeza al tiempo que marcaba con una tercera cruz el último de los nombres.




    —¿Waffi?




    La respuesta fue rápida y contundente.




    —Pensándolo mejor creo que debería llamarse Argos, en honor a los argonautas de Jasón que iban en busca del famoso Vellocino de Oro. Eso es más o menos lo que pretendemos nosotros.




    —Me apunto a esa idea —señaló Bill Spangler—. Es un nombre más rotundo y tiene unas connotaciones mitológicas de lo más interesantes.




    —¡Bien! —reconoció el brasileño—. Como es de suponer que sir Edmund continúa manteniendo su propuesta, la decisión depende del señor Okono.




    El mencionado descargó un sonoro puñetazo sobre la mesa.




    —¡Dios santo! —exclamó feliz como un chiquillo—. ¡Cómo ha cambiado el mundo! Seis blancos pendientes de la decisión de un negro. ¡Es fantástico!




    —¡Déjate de bobadas y suéltalo de una vez! —se impacientó Waffi Wad—. Decídete de una vez entre Mundo Mejor, Argos o Arca de Noé.




    —¡Paciencia, querido mío! ¡Paciencia! Me encanta la idea de hacer que sufráis un poco. Dispongo de todo un fin de semana para emitir mi veredicto. —Mostró la magnitud de su prodigiosa dentadura de un blanco reluciente al concluir guiñando un ojo—: Tal vez incluso me deje sobornar.


  




  

    




    La fastuosa Villa Olimpo, propiedad de la rama inglesa de la familia Rosenthal desde tiempo casi inmemorial, conservaba en cierto modo el encanto de principios de siglo, pero había sido modernizada con tanto esmero, que sus huéspedes disfrutaban de las ventajas de la vida moderna en un ambiente que obligaba a evocar a todas horas unos tiempos de máximo esplendor a los que sin lugar a dudas sir Edmund parecía particularmente apegado.




    —Fui muy feliz aquí —aseguró mientras paseaban por los frondosos jardines que se alzaban casi sobre el mar que quedaba a unos veinte metros bajo sus pies—. Recuerdo que cuando era niño vivía esperando que llegara el verano para que toda la familia, incluidos mis ocho primos, se reunieran en torno a la gigantesca mesa que mi madre mandaba colocar allí, justo junto a la piscina. Cambiar el frío de Londres por el sol de la Costa Azul se me antojaba lo más maravilloso que pudiera ocurrirle a un ser humano.




    La vista sobre los acantilados de Cap Ferrat era en verdad inimitable, la temperatura ideal, y de las extensas rosaledas llegaba un aroma que se entremezclaba con la brisa marina, y que obligaba al anciano a entrecerrar los ojos de tanto en tanto al tiempo que aspiraba profundamente.




    —Mi primera esposa olía así —musitó apenas—. Murió al dar a luz cuando apenas había cumplido los veinte años. —Se volvió hacia Naima Fonseca para añadir con una triste sonrisa no exenta de admiración—: En ocasiones tú me la recuerdas.




    —Creo que Naima nos recuerda a todas las mujeres hermosas que hemos amado a lo largo de nuestra vida —sentenció Waffi Wad—. Y temo que todas las mujeres hermosas que conozcamos de ahora en adelante nos recordarán a Naima.




    —Se agradece el cumplido… —señaló de inmediato la venezolana—. Pero no he venido hasta aquí para escuchar piropos sino para encontrar respuestas.




    —¡Paciencia, querida! —le recriminó Oman Tlass—. La experiencia demuestra que las respuestas precipitadas suelen ser erróneas, y ten por seguro que las soluciones que la humanidad no ha sido capaz de encontrar a lo largo de miles de años, no las encontraremos nosotros en un mes ni en un año.




    —Pero es que ahora tenemos algo que la humanidad nunca tuvo: inteligencia, dinero y buena voluntad —fue la respuesta—. Aunque admito que por mi parte me limito a poner algo de dinero y mucha buena voluntad.




    —También aportas belleza, lo cual siempre es de agradecer —sentenció Buba Okono—. Uno se cansa de tantos consejos de administración dominados por gordos calvos eternamente malhumorados porque consideran que ganan menos de lo que en verdad se merecen. Tratar con una Miss Universo que además se muestra generosa ofreciendo lo que tiene constituye una novedad digna de ser tenida muy en cuenta.




    Sir Edmund había tomado asiento en su banco favorito, aquel que se alzaba en el mirador que avanzaba sobre el mar, y en el que más de medio siglo atrás le había pedido a una frágil y linda muchachita que fuera su esposa, por lo que el resto del grupo buscó acomodo a su alrededor, como si en lugar de tratarse de algunos de los hombres más poderosos del planeta, fueran en realidad un grupo de estudiantes que aguardaban sin prisas a que su anciano profesor recuperara el aliento antes de señalar:




    —Cuando miro hacia atrás y comprendo lo mucho que estuvo en mis manos hacer y nunca hice, daría cualquier cosa por tener vuestra edad y corregir tales errores, puesto que ahora comprendo que el hecho de haber empleado tanto tiempo en duplicar la fortuna que mi padre me dejó, tan sólo me ha producido la pequeña satisfacción que puede producir una simple multiplicación.




    —A muchos les bastaría con eso —le hizo notar Takedo Sukuna.




    —Lo sé mejor que nadie, ya que me ha bastado durante más de setenta años —admitió el anciano—. Pero llega un momento en que aceptas que por muchos ceros que inscribas sobre tu lápida su peso no disminuye, por lo que se mantendrá sobre tu pecho hasta el fin de los siglos.




    —¿Y supone que el dinero que invierta en intentar ayudar a otros aligerará ese peso?




    —Lo ignoro, pero lo que resulta evidente es que lo único que pierdo con intentarlo es dinero, y a mi edad es lo que menos necesito. —Hizo un amplio gesto hacia el paisaje que se extendía ante él al añadir—: Siempre soñé con morir sentado en este banco, contemplando el mar y aspirando el aroma de esos rosales. Si lo consigo quiero, además, sentirme orgulloso de mí mismo. —Se volvió a Buba Okono para inquirir cambiando de tono—: ¿Has decidido ya cómo se va a llamar nuestro barco?




    —Aún no.




    —¿Y nunca te han dicho que eres un jodido cabronazo?




    —Día sí y día también. Pero suelen llamarme «jodido negro cabronazo».




    —¡Por algo será! —El judío se despojó por enésima vez del audífono y comenzó a ajustarlo al tiempo que señalaba—: Se me ha ocurrido que si pretendemos mantener en secreto nuestras identidades deberíamos elegir unas nuevas con las que reconocernos sin que nadie más pueda saber de quién se trata.




    —Me temo que ha visto usted muchas películas de espías —comentó Bill Spangler—. ¿Acaso está insinuando que nos pongamos apodos?




    —¿Y por qué no? Ya que nos gastamos tanto dinero en intentar hacer algo importante, al menos que sea divertido.




    —Estoy de acuerdo —intervino Oman Tlass evidentemente feliz con la idea—. Me encantaría llamarme Águila Negra, Cuervo Madrugador o algo por el estilo.




    —No es serio.




    —Ya he hecho demasiadas cosas serias en esta vida.




    —Lo que pretendemos hacer es quizá lo más serio de todo.




    —Por eso mismo opino que no le vendría mal alguna que otra pincelada de humor. Estoy convencido de que si mi secretaria me comunica que me llama por teléfono Lince Silencioso, me alegraré mucho más que si me dice que me llama un tal Bill Spangler, por muy rico y famoso que sea.




    —Me niego a llamarme Lince Silencioso.




    —¿Qué tal Oso Roncador?




    —¡Pero bueno! ¿Tú eres saudita o piel roja? —El americano agitó la mano como dando por concluida la discusión—. Estoy de acuerdo —dijo—. Acepto que no es mala idea que cada cual tenga un sobrenombre que únicamente nosotros conozcamos, pero, ¡por favor!, que sea algo menos llamativo.




    —¿Números del uno al siete?




    —¡Tampoco es eso!




    —¿Días de la semana?




    —En ese caso a Buba le tocaría ser Viernes. No me vale.




    Waffi Wad que llevaba largo tiempo en silencio hizo un ampuloso gesto pidiendo silencio para indicar luego el enorme caserón que se alzaba sobre la colina.




    —Este lugar se llama Villa Olimpo, ¿no es cierto? —Ante el mudo gesto de asentimiento añadió—: Pues en ese caso, y sin querer considerarnos dioses, la cosa está muy clara. Sir Edmund, como dueño de la casa, debe ser Júpiter; a Naima le corresponde naturalmente ser Venus, y a Oman, como es naviero, Neptuno. Yo me pido Saturno.




    —¡Un momento! —le interrumpió un incrédulo Gaetano Derderian Guimeraes—. ¿Realmente son ustedes algunos de los hombres más ricos y poderosos de la Tierra, o es que me ha emborrachado el vino del almuerzo? Se comportan como niños.




    Naima Fonseca extendió la mano con el fin de pellizcarle cariñosamente la mejilla.




    —¡Querido mío! —musitó—. Si se comportaran como hombres jamás invertirían su dinero en una empresa tan sin sentido como ésta. Agradece que al menos por una vez en su vida prefieran ser niños.




    —Sospecho que tienes razón.




    —¡La tengo, querido! ¡La tengo! He estado casada con dos hombres muy ricos y muy importantes, y te aseguro que únicamente me hacían feliz cuando olvidaban lo ricos e importantes que eran y se comportaban de un modo infantil. La experiencia me dice que un hombre realmente grande nunca se avergüenza de parecer pequeño. Son los pequeños los que sufren por serlo.




    —¡Pues está claro que acabas de hacerme la puñeta! —se lamentó Bill Spangler—. Ahora no me queda más remedio que aceptar convertirme en Urano o Plutón si no quiero que me consideres un tipo «pequeño».




    —También puedes ser Marte.




    —¡Ya ves! ¡Eso está mejor! Me quedo con Marte.




    Takedo Sukuna se volvió al negro al tiempo que se encogía de hombros en un cómico gesto de resignación:




    —Nos han dejado Urano y Plutón, y como tú vas a ser el que le ponga el nombre al barco, yo elijo Urano.




    —¡Con tal de que no acabéis llamándome Pluto!




    —¡Bien! —señaló Bill Spangler—. Me ocuparé de proporcionar a cada uno un teléfono móvil y un ordenador personal de comunicación directa, absolutamente secreta y exclusiva. Y ahora, si no les importa, deberíamos dejarnos de juegos y concentrarnos en lo que en realidad importa.




    —¿Y es?




    —Elegir las prioridades.




    —Supongo que son muchas —puntualizó Takedo Sukuna.




    —Perdone que discrepe —le contradijo el brasileño—. A mi modo de ver, si se pretende construir un mundo mejor, lo primero que hay que conseguir es la paz.




    —La paz ha sido el gran problema de la humanidad desde que los dos primeros clanes disputaron por un determinado territorio —sentenció el japonés—. No ha existido ni una sola generación que no se haya visto envuelta en alguna guerra, y dudo que ni nosotros ni nadie consiga imponer la paz a quien tan sólo parece disfrutar destruyéndose. Estoy aquí para hacerme ilusiones, pero dentro de un orden.




    —Estoy de acuerdo en eso —intervino Oman Tlass—. Conviene soñar, pero no tanto.




    —Pero es que no me estaba refiriendo a una paz global y duradera —puntualizó el brasileño—. No soy tan iluso.




    —¿A qué se refería entonces?




    —A la paz que tanto nos está haciendo falta en estos momentos. Con todos los respetos hacia sir Edmund, estarán de acuerdo conmigo en que nunca se llegará a parte alguna hasta que se resuelva de una vez por todas el feroz enfrentamiento entre judíos y palestinos.




    —En eso siempre he estado de acuerdo —admitió el inglés, que una vez más parecía haber concluido su enconada lucha con el audífono—. Como descendiente directo de uno de los artífices de la creación del Estado de Israel, tengo derecho a reconocer que se han cometido, y se continúan cometiendo, graves errores y tremendas injusticias con esos pobres palestinos.




    —Me alegra oírle decir eso.




    —Es que yo puedo ser judío, pero no fanático. Y me consta que mientras no se corrijan tales injusticias, ésa será una herida infectada y supurante que afectará a cuantos esfuerzos se realicen en cualquier otro campo.




    —Luego ¿está de acuerdo conmigo en que ése es el primer problema a solucionar?




    —Naturalmente, pero por más vueltas que se le ha dado al tema, jamás se le ha ocurrido a nadie una fórmula que resulte aceptable por todos.




    —Yo hace tiempo que le doy vueltas a una idea que tal vez pudiera servir —le hizo notar Gaetano Derderian.




    El anciano le dirigió una larga mirada de incredulidad, pero acabó por encogerse de hombros al comentar:




    —Lo dudo, pero no me importaría escucharla.




    —Necesito un mapa para explicarla.




    —Le garantizo que en esta casa lo que sobran son mapas.




    Minutos más tarde se encontraban de nuevo reunidos en torno a la redonda mesa de la biblioteca sobre la que aparecía extendido un enorme mapa de Israel y los estados vecinos.




    El pernambucano permanecía en pie, con un lápiz en la mano, y tras dudar tan sólo unos instantes, inquirió sin que su pregunta pareciera ir dirigida a nadie en concreto:




    —¿Cuál es a su modo de ver el principal problema entre judíos y palestinos?




    —Supongo que el fanatismo religioso.




    —Un odio acumulado a lo largo de más de tres mil años.




    —La capitalidad de Jerusalén.




    —El ansia de venganza.




    —Todas son respuestas válidas —admitió Gaetano Derderian—. Pero existe una mucho más importante.




    —¿Y es?




    —La que ha señalado Takedo Sukuna como origen del primer enfrentamiento entre clanes, y que millones de años más tarde, y tras haber pasado del hacha de piedra a la bomba atómica, continúa constituyendo, por desgracia, la raíz de la mayor parte de las guerras: el espacio vital.




    —¿Lo cree realmente?




    —Sin lugar a dudas, puesto que los israelitas cada vez necesitan ampliar más territorios con el fin de asentar a las oleadas de inmigrantes que llegan de todos los rincones del mundo, con lo que acaban por encerrar a los palestinos en guetos en los que no tienen posibilidad alguna de sobrevivir decentemente.




    —Demasiada gente para muy poca tierra útil —reconoció Waffi Wad—. Así ha sido desde que se fundó Israel, pero como se suele decir, «no hay más cera que la que arde».




    —Te equivocas. Hay mucha más «cera». Lo que ocurre es que nadie se preocupa de que «arda».




    —¿A qué te refieres?




    —A un lugar en el que estuvimos juntos hace años: la península del Sinaí.




    —La península del Sinaí pertenece a Egipto —le hizo notar Oman Tlass—. Y dudo que los egipcios acepten ceder un solo metro cuadrado de su territorio a nadie.




    —¿Quién se lo ha pedido, y quién les ha ofrecido algo decente a cambio? —quiso saber el pernambucano—. Estoy de acuerdo en que nadie cede nada a cambio de nada, pero Egipto es un país en vías de desarrollo que necesita modernizarse urgentemente. Es inmenso, y dispone de esa península que es como un inútil apéndice que constituye menos del cinco por ciento de su superficie total.




    —Su importancia estratégica es primordial.




    —Continuaría siéndolo aunque cediera una franja de unos cincuenta kilómetros. —Señaló un punto en el mapa—. Justo aquí, en su frontera norte, desde el Mediterráneo al golfo de Akaba.




    —¿Y por qué iba a hacer eso?




    —Porque a cambio se le ofrecería transformar el resto de esa inmensa península, ahora prácticamente improductiva, en un emporio de riqueza.




    —¿Cómo?




    —Al mismo tiempo que se crearían ciudades para los palestinos, se crearían otras idénticas para los egipcios… —Se volvió a Waffi Wad para señalar—: Tú mismo me enseñaste Dubai. ¿Recuerdas lo que me contabas sobre cómo era tu país hace treinta años?




    —¡Naturalmente! De niño jugaba entre dunas de arena y chozas de barro.




    —Y, sin embargo, hoy en día su capital es una de las ciudades más modernas y prósperas del mundo.




    —Gracias al petróleo.




    —Gracias al petróleo, no. Gracias al dinero que proporciona el petróleo, puesto que el petróleo en sí mismo no sirve más que para ser quemado o para contaminar.




    —Viene a ser lo mismo.




    —Te equivocas, y perdona que te lo diga. Lo que importa es el dinero, no el petróleo. Bill es uno de los hombres más ricos del mundo y jamás ha tenido nada que ver con el petróleo. Con dinero, provenga de donde provenga, se puede convertir la península del Sinaí en un nuevo Dubai.
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